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Entre espiritualidad y ecología integral se esta-
blece una relación intensa que se refleja en el 
amor y cuidado del prójimo y de la creación.

A partir de la encíclica Laudato Si', el Papa Fran-
cisco nos ha situado de manera más clara en la 
necesidad de mirar la integralidad en la ecolo-
gía, de modo que se reconozca y entienda la co-
nexión entre el mundo natural y el ser humano. 
Esto lleva a comprender que "esa interdepen-
dencia afecta a todos los aspectos de nuestra 
vida, desde los políticos y económicos hasta los 
culturales, sociales y teológicos" .

En esta misma encíclica, el Papa Francisco 
menciona claramente la ecología humana, se-
ñalando que implica una necesaria relación de 
la vida del ser humano con la ley moral escrita 
en su propia naturaleza, necesaria para poder 
crear un ambiente más digno. Decía Benedicto 
XVI que existe una «ecología del hombre» por-
que «también el hombre posee una naturaleza 
que él debe respetar y que no puede manipular 
a su antojo». En esta línea, cabe reconocer que 
nuestro propio cuerpo nos sitúa en una relación 
directa con el ambiente y con los demás seres 
vivientes (LS, n.155)

Con lo anterior, en la correlación entre espiritua-
lidad y ecología integral debe haber una rela-
ción armoniosa con el medio ambiente y con la 
persona como ser humano. 

No es el propósito de este artículo profundizar 
en todo lo concerniente a la ecología integral; de 
esto ya hay amplia reflexión y producción den-
tro de nuestra facultad. Este escrito se centra-
rá en cómo vivir la ecología integral desde una 
perspectiva espiritual, entendida como una re-
lación entre Dios, el prójimo y la creación.

Sin pretender una visión exhaustiva del antro-
pocentrismo, basta subrayar la tendencia exa-
cerbada de situar al ser humano en el centro 
de todo y como un ser que dispone del resto 
de la naturaleza separándose de ella. Una com-
prensión errónea de la relación hombre-mun-
do puede llevar a un individualismo nocivo y a 
un egoísmo que impide al ser humano recono-
cer algo más allá de sí mismo.

Para superar el antropocentrismo, es necesa-
rio tomar conciencia de nuestro papel y lugar 
en el mundo, y entender por qué y para qué 
fuimos creados. Es indispensable reconocer 
la verdadera tarea y responsabilidad que Dios 
confió al ser humano al darle poder y dominio 
sobre la creación. Además, es vital reconocer 
integralmente a los demás, en tanto personas 
con quienes se debe vivir en una relación evan-
gélica de amor, y no de odio o destrucción.

Hacia una superación del 
antropocentrismo

Del repliegue sobre sí mismo a 
la mirada centrada en los otros 
y en la Casa Común

No es el objetivo de este artículo centrarse en 
las consecuencias y resultados del antropo-
centrismo en relación con el prójimo y la Casa 
Común. Con respecto a sus semejantes, basta 
mencionar los numerosos egoísmos que se 
evidencian en las injusticias, desigualdades so-
ciales, guerras y divisiones familiares. 

En relación con la Casa Común, es pertinente 
destacar las referencias que hace el Papa Fran-
cisco en el primer capítulo de Laudato Si’ , tales 
como la contaminación y el cambio climático, 
la cuestión del agua, la pérdida de biodiversi-
dad, el deterioro de la calidad de vida humana 
y la degradación social, así como la inequidad 
planetaria.

Por ello, es necesario superar el antropocentris-
mo, pues solo desde allí se podrá mirar más allá 
de lo propio y reconocer que hay otros y otras 
realidades. Solo así se podrá dejar de lado aquel 
pensamiento "centrado en el señorío del hom-
bre, que le daría patente de corso para hacer 
con la creación lo que le viniera en gana" (Pé-
rez. 2010).

Es fundamental señalar que la relación del ser 
humano con Dios puede ser una síntesis de lo 
que se entiende como espiritualidad. En este 
sentido, la espiritualidad es relación, comunica-
ción y comunión. 

Si llevamos esta espiritualidad al ámbito cris-
tiano, podemos comprender esta relación con 
Dios de acuerdo con la enseñanza de Jesús. Es 
evidente que, al hablar de la manera de Jesús, 
la mirada debe centrarse en su enseñanza so-
bre el amor hacia el prójimo, a quien debemos 
amar como Él nos amó (Jn 13,34). Esto es inhe-
rente a la espiritualidad cristiana.

Desde una perspectiva cristiana, superar el an-
tropocentrismo implica reconocer que no soy 
el único hijo de Dios, que hay otros hijos y que, 
además, todos hacemos parte de la gran obra 
divina que llamamos creación. Dios no es sólo 
mi Padre, sino el Padre de todos.
 
Precisamente, esa centralidad en el yo ha lleva-
do a una errónea comprensión del ser huma-
no, haciéndole creer que es "el hijo único" de 
Dios, el principal. El Papa Francisco señala esto 
como perjudicial, afirmando que "decir y sentir 
el 'nuestro' del Padre Nuestro significa enten-
der que no soy hijo único. Sentirse hijo único es 
un peligro que corremos los cristianos" (Fran-
cisco. 2018, 17).

El Papa Francisco tiene razón al afirmar que "la 
altura de una vida humana está marcada por el 
amor" (FT, n. 92). Esto implica que este dinamis-
mo de reconocimiento de los demás como hi-
jos de Dios debe vivirse en clave evangélica de 
amor, como principio fundamental para la vida 



de todo cristiano. En palabras del Papa, "ese 
dinamismo es la caridad que Dios infunde. De 
otro modo, quizás tendremos solo apariencia 
de virtudes, que serán incapaces de construir 
la vida en común" (FT, n. 91). Sólo a partir del 
amor, propuesto a la manera de Jesús, se pue-
den reconocer verdaderamente a los demás 
como hermanos a quienes estamos llamados 
a amar.

Sin embargo, al considerar la espiritualidad des-
de la ecología integral, debemos tener en cuen-
ta algo más que el mero amor hacia el prójimo. 
También debe incluirse un amor profundo por la 
creación, ya que "para alcanzar la perfección que 
busca la espiritualidad cristiana, no es suficiente 
el amor a Dios y a los hombres; debe estar ínti-
mamente unido a este un amor compasivo, 'el 
ardor del corazón' hacia toda la creación" (Pérez. 
2010).

La vida espiritual debe entenderse como rela-
ción. En la Sagrada Escritura, esto se refleja en 
la relación de Dios con el pueblo, del que espera 
una respuesta. Esta misma estructura relacional 
de la vida espiritual se evidencia en la esencial co-
municación de la Iglesia “cuerpo” con Jesucristo 
“Cabeza” y de los miembros de las comunidades 
cristianas entre sí, en el Espíritu de su Señor.

La espiritualidad orientada a la ecología debe ver-
se como una relación con la creación, ya que allí 
hay presencia de Dios, o más bien, una relación 
con Dios a partir de su creación. Así, la fe y la espi-
ritualidad adquieren sentido cuando se viven en 
comunión no solo con Dios y con los hermanos, 
sino también con la creación y con las realidades 
que no son ajenas al ser humano. En síntesis, se 
trata de vivir en comunión y estar atentos a las 
ecologías de la vida, estableciendo una conexión 
empática con todas las realidades.

En esta comunión con las ecologías y con los 
problemas que les atañen, la espiritualidad debe 
llevar no sólo a una mirada contemplativa, sino 
también a la toma de postura y acción frente a 
ellos. De este modo, el creyente pasa de ser ob-
servador a ser parte activa de la realidad. En otras 
palabras, se convierte en un profeta que identifi-
ca necesidades y actúa en consecuencia.

 El Papa Francisco nos orienta en esto afirman-
do que "el objetivo no es recoger información o 
saciar nuestra curiosidad, sino tomar dolorosa 
conciencia, atrevernos a convertir en sufrimien-
to personal lo que le pasa al mundo y recono-
cer cuál es la contribución que cada uno puede 
aportar" (LS, n. 19).

Como ejemplo de lo anterior, Jesús puede con-
siderarse un maestro espiritual integral. Él supo 
discernir en la naturaleza una relación sana con 
Dios y utilizó esto para hablar sobre el Reino y 
la acción de Dios. No es casualidad que emplee 
ejemplos de la creación para ilustrar sus ense-
ñanzas. Las menciones a los cielos, a las aves, a 
las zorras, a la semilla de mostaza, a la vid y a las 
ovejas son ejemplo de ello.

Jesús no solo vio la creación como comunica-
ción de Dios, sino que también se preocupó por 
los problemas de su época y no se sintió ajeno a 
ellos. Su interés profético se manifestó en la co-
munión con los necesitados, no solo denuncian-
do injusticias, sino actuando en favor de quienes 
habían sido despojados de su dignidad.
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En síntesis, el cristiano que vive la ecología inte-
gral desde lo espiritual debe reconocer su Casa 
Común con una mirada positiva. Esto debe partir 
del relato de la creación en el Génesis, en el que, 
mientras Dios creaba, veía que todo lo que había 
hecho era bueno, una afirmación que es un de-
nominador común en el primer capítulo del pri-
mer libro de la Biblia (Gn 1).

Por lo tanto, el libro del Génesis deja claro que 
todo es creación de Dios, que el mundo proce-
de del Logos y que fue visto como bueno. En 
esta creación, el ser humano vive en un espacio 
donde se le comunica el amor de su Creador. En 
otras palabras, es el escenario donde se desarro-
lla la Historia de Salvación, que no es más que la 
historia de amor entre Dios y su pueblo. Bien lo 
expresa el Papa Benedicto XVI al afirmar que "el 
mundo fue creado para proporcionar un espacio 
a la alianza con la que Dios se vincula al ser hu-
mano" (2005, p. 106).

Finalmente, al tomar parte activa en esta crea-
ción, espacio de Revelación y alianza de amor, el 
creyente está llamado a ser profeta que observa, 
identifica problemas y necesidades, y, finalmen-
te, actúa. Lo anterior nos lleva a lo que se entien-
de como uno de los objetivos de Laudato Si', la 
espiritualidad ecológica. 

La espiritualidad ecológica "surge de una profun-
da conversión ecológica y nos ayuda a 'descubrir 
a Dios en todas las cosas', tanto en la belleza de la 
creación como en los suspiros de los enfermos y 
los gemidos de los afligidos, conscientes de que 
la vida del espíritu no está disociada de las reali-
dades mundanas" 

Para concluir, es esencial afirmar que el amor ha-
cia el otro implica también el cuidado de la Casa 
Común, pues reconozco que esta también es 
vital para él otro, que no es un extraño sino un 
hermano del que me hago prójimo. 

La espiritualidad vivida desde la ecología integral 
debe ser, sin duda, una relación que involucre el 
cuidado de la creación como obra de Dios y de 
los demás como hijos de un mismo Padre.

Considerar la espiritualidad 
desde la ecología integral 
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